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				URS

				


				Por haber olvidado el paraguas quien sabe en qué rincón de los vestuarios, Urs apresura el paso bajo la copiosa lluvia para alcanzar la parada del tranvía. Tiene ganas de llegar a su modesto cobijo en el Kleinbasel, el viejo barrio al otro lado del río, comprar algo para la cena en la pequeña tienda de Ahmed, el turco, y estirarse en la cama, rendido por la dura jornada, para intentar ver la nueva película del gran Bond, que lleva tres noches sin terminar porque el cansancio puede más y se duerme con la televisión encendida hasta el amanecer.

				Se detiene para guarecerse un instante bajo la marquesina antes de cruzar la calle y ya no puede continuar su viaje. Él, que no es demasiado aficionado a la lectura, permanece petrificado frente al enorme escaparate de una de las librerías más grandes de la ciudad. No ha sido un libro lo que detiene su camino, sino la gran fotografía en blanco y negro de un hombre. Lo identifica inmediatamente: él besó infinidad de veces aquel rostro bajo el agua caliente de las duchas; él poseyó hasta saciarse aquel cuerpo, ahora cubierto por un elegante traje oscuro. Este es el tipo que desapareció un día de su vida, justo cuando le confesó que se había enamorado hasta el tuétano.

			

			
			

			
				Durante largo rato permanece ante el escaparate, contemplando atónito la fotografía. Ni siquiera advierte que la lluvia ha amainado. Las imágenes de cuando lo vio por primera vez en la recepción del gimnasio se le atropellan en la mente y un nudo aprieta su garganta porque un impetuoso deseo se enreda como una zarza de punzantes espinas alrededor de los muslos.

				El tipo le dirigió una mirada indiferente, pero Urs sabía mucho de cómo atraer al más esquivo de los hombres. Era muy consciente de que tenía un cuerpo corriente, llenito y pequeño, pero su rostro lampiño, a pesar de haber superado ya la treintena, la mirada infantil de sus grandes ojos negros, y la sonrisa de chico bueno, hacían pensar en un ser virginal, ajeno a los turbios deseos, un ser que buscaba el amor por vez primera. Desde los tiempos lejanos de la infancia, cuando el enésimo amante de la que decía ser su madre, estropajoso y sucio, se coló entre las raídas sábanas de la cama, venciendo sus temores con una mezcla maloliente de arrumacos y amenazas, muchos hombres sin nombre habían disfrutado de sus profundidades, como cazadores furtivos entrando en su huerto cerrado, creyendo ser siempre los primeros en hollarlo.

				Estuvo muchos días dejándole ver, como sin querer, la promesa de su cuerpo mientras se cambiaban en los vestuarios, secándose a su lado, pidiéndole permiso con una tímida sonrisa, intercambiando apenas unas palabras de cortesía. Las miradas del hombre se tornaban cada vez más atrevidas, explorando la intrincada maraña negra entre los muslos y pudo ojear la mirada turbia de sus ojos que brillaban como aguamarinas ante la ofrenda aparentemente inocente de sus regordetas nalgas. Pero la tarde que se quedaron solos en las duchas y supo que había llegado el momento de entregarse a su silencioso apetito, se llevó la sorpresa de su vida. Porque el hombre alto, de hermoso cuerpo blanco, al contrario de todos los que hasta entonces lo habían usado para su disfrute, le ofreció la aureola rubia de su grupa y, por primera vez, su enhiesto animalillo entró y se derramó en el fuego abrasador de un interior masculino.

			

			
				Por eso nunca comprendió que no volviera por el gimnasio. Habían compartido tantos momentos de dulce intimidad bajo la cálida lluvia de la ducha, tantos susurros y promesas de placeres interminables, tantas caricias eternizándose sobre la resbaladiza piel cubierta de perfumada espuma… Y justo cuando le confesó su amor, deseando emprender una vida nueva junto a él, dejando atrás tantos años de penurias y de hombres implacables, el otro desapareció.

				Recorrió bares, saunas, discotecas, gimnasios, hasta los malolientes lavabos del Schützenmattpark, donde hombres desesperados iban en busca del placer de un instante, pero no pudo encontrarle. Pero ahora, después de tanto tiempo, su hermoso rostro le mira indiferente, instalado como en un altar entre los ejemplares repetidos de un libro: “Primavera en otro mundo”, de Fernando Martínez, cada uno de ellos rodeado por una ancha banda de papel rojo en la que se lee: “La novela de más éxito de los últimos tiempos. Tercera edición”.

			

			
				¿De manera que el hombre desconocido que había querido hacer suyo para siempre era un personaje famoso? Por eso huyó. Él debía parecerle un ser insignificante y vulgar, pero bien que había disfrutado con los pequeños pero jugosos frutos de su huerto.

				Entra impulsivamente en la tienda y toma el libro de la estantería de novedades.

				


				—¿Sabe dónde puedo encontrarle?

				


				La dependienta le sonríe amablemente, mientras introduce el volumen en la bolsa de plástico y le devuelve el cambio.

				


				—No lo sé. Aquí solo vendemos los libros. Pero la editorial que lo ha publicado es de Basilea. Es posible que allí le informen.

				


				Con su mirada de niño tierno le señala la fotografía del escaparate.

				


				—¿No podría venderme la foto?

			

			
				—¿El póster? Lo siento, no está en venta. Es solo para promoción.

				—¿Y no tendrán alguno por ahí guardado? Es para mi hermana. Le voy a regalar el libro y seguro que le gustaría tenerlo.

				


				La sonrisa de Urs es una promesa de amor eterno si le hace tan inmenso favor y, en efecto, la chica no puede resistirse a la candorosa mirada del hombre. Rebusca en los almacenes y, discretamente, para que no lo advirtieran los otros dependientes, le entrega un tubo de cartón cerrado y él se lo agradece, ruborizando su rostro, con un tierno beso en la mejilla.

				


				


				


				



			

	





			
				


				


				


				


				


				EL ROSTRO DE FERNANDO

				


				No puede controlar su impaciencia, se despoja de la ropa mojada y no busca la bata de felpa raída que cuelga de la percha del baño para abrigar su desnudez, a pesar del ambiente frío del cuarto, aún no caldeado por la modesta estufa recién encendida. Contempla la blancura de su carne reflejada en el espejo de cuerpo entero, único lujo de la mísera habitación, junto al que ha pegado la gran fotografía del hombre del traje oscuro. Querría fundirse con su imagen, besar los tiernos labios, oler el perfume de los cabellos rubios, como cuando estuvo entre sus brazos. 

				Si cierra los ojos puede imaginar la inmensa mansión de doble planta, rodeada de un gran parque con árboles enormes y preciosos setos donde se afanan hermosos jardineros de torsos desnudos, con el jardín posterior repleto de palmeras, manzanos y ciruelos, donde Fernando cultiva las plantas exóticas cuyas semillas ha traído de contrabando de sus viajes por países lejanos. Nadan en la  cristalina fuente de aguas termales y se unen bajo ellas con un mismo y delirante apetito

				Cuando cesan los espasmos y el cuerpo deja de retorcerse como un poseído, comienza a ojear el libro, prometiéndose buscar a este hombre y seducirlo de nuevo. Los dos vivirán en aquella gran casa de película, y como Fernando es tan rico, nunca más trabajará de reponedor de mercancías en la mierda del supermercado de la estación. Lo esperará cada día con toda la casa bien limpia y ricas comidas preparadas por sus manos y Fernando se volverá loco de amor por él.

			

			
			

			
				Porque se llama Fernando. Ni siquiera es un nombre suizo. En la solapa posterior del libro una breve reseña proporciona alguna información sobre la biografía del escritor y una pista para localizarlo: es redactor en el diario de Basilea.

				En la pantalla del televisor un locutor con aire de querer irse pronto a casa, informa de las últimas noticias mientras Urs se adormece plácidamente tras haber decidido que al día siguiente, tan pronto salga del trabajo, embozado en el misterio de su oscura gabardina de Dolce & Gabanna, con el sombrero calado hasta las orejas y las gafas especiales de agente secreto al servicio de su majestad cubriendo su mirada, emprenderá la misión para encontrar al traidor que un día lo dejó abandonado a su suerte y, con su astucia de hombre bregado en cien batallas, lo hará suyo para siempre.


				



			



				


				


				


				


				


				VIAJE A OTRO MUNDO

				


				Amablemente, la pasajera a su lado le ayuda a abrocharse el cinturón, pues sus manos se enredan torpes con las correas y no logra descubrir el funcionamiento y, a pesar de haber escuchado las palabras de la mujer que avisan que ya pueden soltarlas, él continua atado a su asiento, sudando por todos los poros, con el estómago encogido y aguantando las ganas de orinar porque a quién le va a preguntar dónde está el lavabo, si es que hay lavabo en los aviones. No puede comer nada de lo que la azafata ofrece y le tiembla la mano cuando finalmente le señala un vaso de agua.

				Definitivamente, Fernando escribió que no podría viajar para ir a buscarlo. Tenía que permanecer en Basilea e investigar para informar sobre el tremendo follón que se había organizado cuando se filtró la noticia de que la policía andaba metida en algo muy gordo, un suceso que jamás se había dado en toda la historia de la confederación Helvética: existía una posibilidad, supuesta nada más, de que unos terroristas se hubieran infiltrado en el país y tuvieran su refugio en el barrio viejo, donde tantos inmigrantes procedentes de Medio Oriente o Turquía vivían como buenamente podían. El jefe de redacción quería que estuviera allí, al pie de la noticia y no le podía dar unos días de permiso en tan críticos momentos. Pero Fernando no quería esperar más, se moría por tener a Andrés a su lado y les proponía que el muchacho viniera solo a Basilea, pues no era nada complicado el viaje directo en avión y él estaría esperándolo en el aeropuerto.

			

			
			

			
				A  la señora Rosa le disgustaba profundamente la idea de que su hijo emprendiera solo tan tremenda aventura. En la intimidad del lecho, cuando ya Andrés no podía escucharlos, se lamentaba con su marido por la poca seriedad del suizo. Mal iban a empezar las cosas si este hombre no era capaz de dejar lo que fuera para ir a buscar al ser que según decía amaba tanto.

				


				—Nosotros iremos con él al aeropuerto. Le voy a pedir a Rubén que nos lleve en su furgoneta. Andrés solo tendrá que subir al avión con la mochila y bajarse cuando llegue allá. Después todo lo va a hacer Fernando.

				—Pero si él ni se imagina lo que es un avión y con toda esa gente que hablan de otra manera… No sé si hemos hecho una locura dejando que se vaya.

				—Ya es grande. ¿No has visto cómo está estos días? Hará lo que sea para estar con Fernando.

				


				También el señor Anselmo luchaba contra la angustia de dejar marchar solo a su hijo pero no quería que pasara el resto de la vida como él, lamentándose de que el temor a lo desconocido hubiera sido más fuerte que el amor por su amigo. Y además, estaba lo que pasó junto a la fuente. Le dolía en el alma no haber tenido las fuerzas para rechazar la ofrenda viva de su hijo y el recuerdo de su calor y su ternura no podría quitárselos de la cabeza mientras estuviera vivo. Jamás tenía que volver a ocurrir. Andrés se iría, a pesar de todos sus miedos.

			

			
				


				Le tiemblan ostensiblemente las piernas cuando baja la escalerilla del avión y siguen temblando con el movimiento del autobús que los lleva a la terminal. Le cuesta aguantar el dolor de la vejiga pero se dice que ya falta poco, que pronto estará con Fernando y él le acompañará a los lavabos y ya no lo dejará nunca. Otea con ansiedad las enormes cristaleras donde se vislumbran numerosos rostros de hombres, mujeres y niños que parecen estar aguardando algo. Pero entre tanta gente, no consigue distinguir la cara de Fernando. “Ahora tienes que hacer todo lo que te dijo Rubén, sin equivocarte. Llevar el pasaporte en la mano, sonreír mucho cuando te lo pidan, obedecer a todo lo que te digan que hagas, enseñarles la mochila sin rechistar”. No le han hecho llevar maletas para evitarle complicaciones a la hora de recogerlas en la terminal y todas sus pertenencias viajarán después por una agencia, junto con sus pequeñas figuras. Tal como le dijeron, se dirige a la salida sobre cuyo dintel aparece una cruz blanca sobre fondo rojo y aguarda en la fila, con el corazón a punto de salírsele del pecho. Uno de los tipos uniformados examina el pasaporte, le mira fijamente, vuelve a examinarlo, intercambia algunas palabras con su compañero, ambos ríen con cierta sorna y finalmente, tras mirar y remirar varias veces el documento le indican que se dirija a una mesa donde otro malcarado guardián le revuelve la mochila, metiendo las enguantadas manos hasta el fondo y le toca el cuerpo por todos lados, haciéndole enrojecer de vergüenza cuando le roza en su frío manoseo la entrepierna. El hombre advierte los temblores del chico y, finalmente, suaviza algo el gesto del rostro y con unas pocas palabras que él no comprende, le señala la salida. 

			

			
				Unos se abrazan, otros simplemente se estrechan las manos, otros se marchan solos. La enorme sala de grandes cristaleras y techos altísimos se despeja poco a poco pero sigue sin ver a Fernando. Recorre varias veces el recinto, buscando en todos los rostros masculinos la cara de su amigo pero es inútil, Fernando no ha venido a buscarlo. Un sudor frío resbala por su nuca y poco a poco  va adquiriendo conciencia de estar solo y desamparado en medio de un mundo ignoto y hostil. ¿Qué hará si Fernando no se ha acordado de venir a buscarlo? Pensamientos terribles le enturbian la mente. ¿Y si ha tenido un accidente y ahora está muerto y él allí solo sin poder ir a ninguna parte? Siente que algunas gotitas de orina empiezan a mojar el calzoncillo. Dios mío, va a mearse allí mismo. Busca desesperadamente un lugar donde descargarse, pero todo está demasiado limpio, no hay rincones oscuros y la gente podría mirarle. Encuentra una puerta por donde entran y salen hombres de vez en cuando así que la atraviesa y, en efecto, descubre que es el lugar que está necesitando. Se encierra en una de las cabinas y abre rápidamente la bragueta. Gruesos lagrimones se deslizan por las mejillas mientras se vacía por fin, con una grata sensación de alivio. Ahora sí que tiene hambre y está sediento. Bebe unos buenos tragos de agua directamente del grifo del lavabo y sale de nuevo al gran espacio de la terminal. Seguro que ya Fernando estará esperándolo. Otros pasajeros llegan y otras gentes vienen a recibirlos pero Fernando no aparece. Deambula de un lado para otro, se asoma a las cristaleras por donde se ve el exterior con autobuses, taxis y coches que pasan continuamente. Está oscureciendo y una fina llovizna moja las aceras y el asfalto. Las luces de los automóviles se mueven veloces e iluminan la suave caída del agua. 

			

			
				Sentado en uno de los modernos y fríos sillones de metal, devora en un momento el bocadillo que ha comprado en el bar de la terminal,  pedido por señas al camarero que le ha cobrado, tomando dos billetes del fajo que le muestra, sin devolverle cambio. Está empezando a sentir frío, así que saca de la mochila la gruesa cazadora de paño que su madre le ha comprado para el viaje y arrebujándose en ella, se recuesta en el asiento, preguntándose angustiado qué ha de hacer ahora si Fernando, arrepentido de tenerlo con él, no viene a buscarlo. Poco a poco, el cansancio del viaje y la tensión vivida van venciendo su cuerpo y entra en un sopor espeso, interrumpido de tanto en tanto por repentinos sobresaltos. Queda poca gente en la terminal, solo algunos pasajeros pasan apresurados procedentes de algún vuelo nocturno y en lo profundo del sueño, monstruosos seres sin rostro quieren atraparlo y llevárselo por un pozo hondo y oscuro.

			

			
				


				—¡Eh! ¡Despierta, cabroncete! ¡Vamos, espabila! ¡Ya está aquí tu novio!


				



			



				


				


				


				


				


				EN CASA

				


				Está incómodo, sintiendo la mirada del taxista a través del espejo retrovisor que les hecha una ojeada de vez en cuando, pero no quiere de ningún modo apartar a Andrés que se ha refugiado entre sus brazos, llorando en silencio, descargando sobre el cálido pecho de su amado toda la tensión y los terrores pasados. No escucha las palabras que intentan calmarlo ni sus explicaciones sobre el motivo del retraso, solo sabe que ya está seguro y que nada va a pasarle porque tiene allí, muy cerquita de él, el olor y la profunda respiración de Fernando.

				Ha sido un día terrible. Tuvo que modificar cinco veces el artículo porque las noticias se sucedían vertiginosamente, contradictorias y sin sentido. Finalmente, la policía reconoció que se había creado una alarma social absolutamente innecesaria porque los supuestos terroristas no eran más que unos simples narcos de tres al cuarto que, a pesar de todo, habían logrado escapar del país con lo que la credibilidad de las fuerzas del orden había quedado un tanto en entredicho. Y por esa incompetencia, él iba a llegar tarde y Andrés estaría sufriendo, imaginando quien sabe que cosas terribles,  asustado y solo en un mundo desconocido. Y el maldito coche no arrancaba, el taller estaba cerrado a esas horas y el taxi que llamó desde la oficina había tardado una eternidad en presentarse.

			

			
			

			
				


				El automóvil enfila ya la Missionsstrasse y en unos minutos estarán en Andreas Platz y en su apartamento. Andrés, ya calmado y rendido, duerme sobre su pecho y él vuelve a sentir la misma ternura de tiempos pasados, abrazando aquel cuerpo indefenso, entregado confiadamente a sus brazos.

				


				—Vamos, pequeño, ya estamos en casa.

				


				Le echa el brazo sobre el hombro y cruzan apresuradamente, empapándose con la lluvia que continua cayendo a esas horas de la noche. Atraviesan la primera explanada, sorteando charcos, e intentando no resbalar al subir las escaleras hasta la segunda plataforma de la plaza. No se ve  un alma en los alrededores, todos cobijados ya en el calor de los pequeños estudios y apartamentos de estos viejos caserones, antaño lujosas viviendas de nobles familias y, tras largos años de abandono, en que fueron habitadas por gentes de escasos recursos o por individuos de la izquierda más bohemia de la ciudad, reformadas para dar cobijo a artistas en buena situación y cierto tipo de snobs, adinerados y un tanto ignorantes. La luz de las farolas espejea en el empedrado cuando atraviesan la puerta encristalada, un capricho incongruente del arquitecto, y suben las escaleras de viejas maderas que, sin embargo había respetado de la vieja casa, como un homenaje a los tiempos pasados.
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